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Resumen. 

En este trabajo se presentan los resultados obtenidos en el estudio de la flora y vegetación en el 

afloramiento de serpentinita de San Miguel de los Baños, Matanzas. Este cuenta con una rica flora 

representada por 65 familias, 134 géneros y 163 especies, de ellas 119 son nuevos reportes para el 

área. El endemismo de la flora (30 %) se comporta de manera similar a otras regiones serpentinícolas 

vecinas. Se determinó la presencia de 76 especies categorizadas según su estado de conservación, 

(46,6 % de la flora); destacándose ocho especies con categorías de amenaza. Las formaciones 

vegetales descritas para el área por primera vez son: matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina 

(cuabal típico), matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina asociado a zonas de escurrimiento, 

bosque de galería sobre serpentina y matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina degradado con 

distinto grado de afectación: (1) sembrado con Pinus caribaea y (2) quemado. 

Palabras claves: serpentinita ,matorral xeromorfo, cuabal , formaciones vegetales.  

 

Introducción 

Los suelos de serpentinas en Cuba poseen una gran extensión comparado con el área que ocupa este 

suelo a nivel mundial; abarcando unos 19 000 Km2 o sea el 16 % de la extensión total del país 

(Borhidi, 1991). Constituyen el eje serpentínico a lo largo de la Isla en una cadena interrumpida de 

afloramientos que se extiende desde Cajálbana, provincia de Pinar del Río hasta Baracoa, provincia de 

Guantánamo, con un total de 7500 Km2 (Berazaín, 1979; Lazcano & al, 1999). 

Se conoce como serpentinita al silicato hidratado de magnesio ((Mg, Fe) 3H4Si2O9) proveniente de la 

alteración hidrotérmica de las pteridotitas, a veces con reemplazamiento de Mg por Fe o Ca (Berazaín, 

1979). Según Berazaín, 1979, los suelos serpentiníticos son poco profundos, esqueléticos, con 

abundancia de metales pesados (Ni, Cr, Co) y pobres en macronutrientes (Ca, N, P, K).  

Las condiciones edáficas extremas de los sustratos ultramáficos explican la baja productividad y las 

características xerófitas de la vegetación que en ellos se desarrollan. Además, estos sustratos han 

promovido en las regiones tropicales y subtropicales una alta diversidad florística y un alto endemismo 

(Brooks, 1987).  

Cuba presenta una alta riqueza y diversidad de la flora, con 6350 especies de angiospermas reportadas 

para el país, de ellas el 51,4 % son endémicas. Sobre los suelos serpentiníticos existen 920 especies 

exclusivas de estos ecosistemas, lo que representa la tercera parte de la flora (Borhidi, 1996). 

El xeromorfismo, la productividad reducida y la predisposición a ciertas formas de crecimiento son 

características de la vegetación sobre serpentina (Borhidi, 1991). Otras características de esta 

vegetación son la disminución del número de hojas, la microfilia, disminución de la superficie activa de 

fotosíntesis en las comunidades y del número de estratos de la vegetación (Whittaker, 1954; Borhidi, 

1991). 

Uno de los primeros aspectos que cambia en la vegetación es la morfología de las plantas debido al 

efecto de la serpentinita, como respuesta a la composición química del suelo. Estas características se 



atribuyen además a ciertos factores del hábitat (elevada intensidad luminosa, aridez atmosférica, 

régimen térmico y buen drenaje), lo que desarrolla una aridez edáfica  (Berazaín, 1979).  

El estudio de los matorrales xeromorfos espinosos sobre serpentina (cuabales), tiene una gran 

importancia en nuestro país, por su riqueza florística y alto endemismo (Berazaín, 1976). Las 

comunidades serpentinícolas son ecosistemas de gran vulnerabilidad y de un elevado valor florístico, 

siendo actividades humanas tales como el pastoreo y la introducción de especies de interés económico 

(Borhidi, 1992) una de las principales causas de la degradación de estas regiones. 

La región de San Miguel de los Baños cuenta con áreas de serpentinas caracterizadas por una flora de 

gran diversidad y endemismo y por la presencia de numerosas especies de interés económico 

introducidas. Aunque la intervención humana en el área es notable, aún persisten fragmentos de la 

vegetación original que permiten inferir la composición florística, la estructura y la distribución 

originales.  

El objetivo general del presente estudio es profundizar en el conocimiento de la flora y la  vegetación 

del afloramiento de serpentinita de San Miguel de los Baños. 

Los objetivos específicos de este trabajo son, actualizar la lista florística y el porciento de endemismo, 

así como determinar el estado de conservación de la flora la localidad en estudio. 

Desarrollo 

El área de estudio (Fig. 1) se encuentra localizada en el municipio Jovellanos, aproximadamente en el 

centro de la provincia de Matanzas, entre los 332.9-340 º N y los 463.8-469 º W, en la porción este de 

la región físico geográfica de las Alturas del Bloque Bejucal-Madruga-Coliseo. 

Se realizó un reconocimiento del área, en una distancia de 25 km, con recorridos para determinar las 

diversas zonas de vegetación, y se corroboró en consulta de mapas físico y de relieve a escala 1: 25 

000.  

Las unidades de vegetación se caracterizaron teniendo en cuenta el número de estratos, su densidad, 

altura y las especies características. En los recorridos se tuvo en cuenta la relación con las 

características físico-geográficas: la topografía (terreno llano o alomado),  suelo (pedregosidad), las 

actividades antrópicas (construcciones de caminos y trochas, reforestación con Pinus caribaea), 

hidrología (arroyos y sitios de escurrimiento). 

 

 

 

 

 

Figura 1. Zona de estudio con parcelas en el 



área de San Miguel de Los Baños, Jovellanos, Provincia de Matanzas (1: 250 000). 

Los materiales recolectados fueron determinados a partir de la  comparación con los materiales del 

herbario del Jardín Botánico Nacional (HAJB) y mediante la utilización de claves dicotómicas y 

descripciones de León (1946); León y Alain (1951); Alain (1957, 1964, 1974); Bässler (1998); 

Rodríguez (2000); Gutiérrez (2000, 2002); González (2003). Colaboraron en esta tarea especialistas del 

Jardín Botánico Nacional y el Jardín Botánico de Matanzas. 

Se elaboró la lista florística de todos los taxones de plantas vasculares observadas en la zona de estudio, 

ordenándolos alfabéticamente por familias. 

Formaciones vegetales 

A partir de los recorridos en el área de estudio y del análisis de mapas físico y de relieve a escala 1: 25 

000 de la provincia, se identificaron cuatro formaciones vegetales: matorral xeromorfo espinoso sobre 

serpentina (cuabal típico), matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina asociado a zonas de 

escurrimiento, bosque de galería sobre serpentina y matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina 

degradado con distinto grado de afectación: (1) sembrado con Pinus caribaea y (2) quemado.  (Fig. 2). 

 

 

 

 

Figura 2. Esquema de la distribución de las formaciones vegetales del afloramiento serpentinítico de 

San Miguel de los Baños, Matanzas, Cuba. 

El matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina se caracteriza por un estrato arbustivo continuo y 

denso, con una altura de hasta 4 metros. En esta capa se destacan Coccothrinax miraguama subsp. 

roseocarpa, Copernicia glabrescens var. ramosissima, Tabebuia lepidota, Myrtus bahamensis, 

Gymnanthes lucida, Croton revolutus, Coccoloba armata, y Leucocroton flavicans. Se presentan 

emergentes de hasta 6 metros como Bucida ophiticola. El estrato herbáceo es discontinuo y se 

caracteriza por estar presentes las especies: Heliotropium humifusum y Furcraea hexapetala. Las 

fanerófitas lianas más abundantes son Mesechites rosea y Echites umbellata. Las epífitas pueden llegar 

a ser muy abundantes, las más frecuentes son Tillandsia balbisiana y T. flexuosa, sobre todo en la zona 



más alta de esta formación. Las características tanto fisonómicas como florísticas de esta comunidad se 

ajustan a lo referido por Capote y Berazaín (1984) al definir esta formación vegetal. 

Matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina asociado a zonas de escurrimiento 

Esta formación se caracteriza por un estrato arbustivo bien desarrollado, el cual alcanza hasta 4 m. La 

especie dominante en el dosel es Matayba oppositifolia, aunque también encontramos, Copernicia 

glabrescens var. ramosissima, Coccothrinax miraguama subsp. roseocarpa, entre otras. Este matorral 

no es tan denso como el de la formación anterior. En éste, las especies predominantes son Gymnanthes 

lucida, Harpalyce suberosa, Leucocroton flavicans, Manilkara jaimiqui subsp. wrightiana, Eugenia 

axillaris, Erythroxylon havanense y Psychotria nutans. El estrato herbáceo es ralo, entre los taxones 

que lo conforman  está Aristida neglecta. Las lianas son abundantes, pero las más frecuentes son 

Lasiacis divaricata, Arthrostylidium capillifolium, Platygyne hexandra y Vanilla dilloniana. Entre las 

epífitas resaltan Encyclia phoenicia y Tillandsia flexuosa.    

Bosque de galería sobre serpentina 

Esta formación presenta un estrato arbóreo que alcanza más de 6 m de altura, cuya especie dominante 

es Clusia rosea, aunque también encontramos Bursera simaruba, Roystonea regia, Clusia minor, entre 

otras. En el sotobosque predominan las especies Gymnanthes lucida, Guazuma ulmifolia, Rondeletia 

odorata subsp. bullata,  Trichilia hirta y Calophyllum antillanum, siendo esta la única formación en la 

que está presente el ocuje. El estrato herbáceo es ralo y se caracteriza por la presencia de Aristida 

neglecta, Furcraea hexapetala, Oeceoclades maculata, etc. Entre las lianas más frecuentes están 

Smilax havanensis y Vanilla dilloniana. Se encuentra en terrenos colinosos asociados a ríos y arroyos. 

Matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina degradado  

En el matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina degradado se diferencian bien dos variantes: (1) 

sembrado con Pinus caribaea y (2) afectado por el fuego. En la variante (1)  el estrato arbóreo es denso 

por los individuos de pinos, pero los arbustos del área son más escasos (Rondeletia camarioca). El 

estrato herbáceo es continuo; siendo notable la invasión de gramíneas (Aristida neglecta) y demás 

especies típicas de vegetación alterada (Comocladia dentata). La segunda variante presenta un estrato 

herbáceo compuesto fundamentalmente por gramíneas (Aristida neglecta), arbustos aislados y palmas 

pequeñas (Copernicia glabrescens var. ramosissima). 

Composición Florística 

En el presente estudio se determinaron 163 especies, de ellas 119 son nuevos reportes para la zona. En 

la lista actualizada, se encuentran 65 familias con 134 géneros y 163 especies (Tabla I). Las familias 

con mayor número de especies (Rubiaceae, Asteraceae, Euphorbiaceae y Poaceae), se corresponden 

con las grandes familias de la flora de Cuba y con lo reportado para otras regiones de serpentina 

(Berazaín, 1979). La familia con mayor número de especies es Rubiaceae (16), representando el 10 % 

de la flora total. 

De las 163 especies reportadas para San Miguel de los Baños, el 20,2 % son endémicos de las 

serpentinas cubanas, mientras que hay un 9,8 % de endémicos no serpentinícolas. Si consideramos 

ambos tipos de endemismos, el 30 % de la flora de esta localidad es endémica. El endemismo se 

comporta de manera similar a lo encontrado en otras áreas jóvenes de serpentina, ya que este 



afloramiento también pertenece a este grupo (Borhidi, 1988). Como especies de amplia distribución 

pero restringidas a suelos ultrabásicos, solamente se encontraron 8 (4,9 %), sin embargo las restantes 

106 (65%) pueden desarrollarse sobre diversos tipos de sustratos.  

Tabla I. Composición florística de San Miguel de los Baños. 

Familia 

Cantidad de 

Familia 

Cantidad de 

géneros especies géneros especies 

Acanthaceae 2 3 Malpighiaceae 3 5 

Agavaceae 1 1 Martiniaceae 1 1 

Anacardiaceae 3 4 Meliaceae 2 2 

Annonaceae 1 3 Mimosaceae 5 5 

Apocynaceae 6 6 Myrtaceae 4 5 

Arecaceae 3 3 Nyctaginaceae 1 1 

Aristolochiaceae 1 1 Ochnaceae 1 1 

Asteraceae 7 7 Orchidaceae 4 4 

Bignoniaceae 1 2 Passifloraceae 1 1 

Boraginaceae 4 5 Phyllanthaceae 2 3 

Bromeliaceae 1 3 Pinaceae 1 1 

Burseraceae 1 1 Piperaceae 1 1 



Buxaceae 1 1 Poaceae 6 6 

Caesalpiniaceae 2 2 Polygonaceae 1 4 

Canellaceae 1 1 Polypodiaceae 1 1 

Casuarinaceae 1 1 Pteridaceae 1 1 

Cecropiaceae 1 1 Rubiaceae 10 16 

Celastraceae 2 2 Rutaceae 1 1 

Clusiaceae 2 3 Sapindaceae 6 7 

Combretaceae 2 2 Sapotaceae 2 2 

Convolvulaceae 1 1 Selaginellaceae 1 1 

Cyperaceae 1 1 Simaroubaceae 1 1 

Davalliaceae 1 1 Smilacaceae 1 2 

Dennstaedtiaceae 1 1 Solanaceae 2 2 

Dilleniaceae 1 1 Sterculiaceae 2 2 

Ebenaceae 1 1 Theaceae 1 1 

Erythroxylaceae 1 2 Theophrastaceae 1 1 

Euphorbiaceae 5 6 Thelypteridaceae 1 1 



Estado de conservación de la flora en el área 

En el estudio se verifica la presencia de 76 especies categorizadas según su estado de conservación, las 

cuales representan el 46,6 % de la flora del área. Se destacan ocho especies con categorías de amenaza: 

EN (En peligro): Manilkara jaimiqui subsp. wrightiana, VU (Vulnerable): Croton revolutus y 

Copernicia glabrescens var. ramosissima y como (A) Amenazada: Ayenia euphrasiifolia, Brunfelsia 

cestroides, Mosiera elliptica subsp. camarioca, Savia clusiifolia, Smilax laurifolia. El resto (68 

especies) pertenecen a otras categorías que no tienen riesgo de amenaza: NT (Casi amenazadas): dos 

especies, LC (Preocupación menor): 56 especies y NA (No amenazadas): 10 especies.  

Conclusiones 

El afloramiento serpentinítico de San Miguel de los Baños presenta una rica flora representada    por 65 

familias, 134 géneros y 163 especies, de ellas 119 son nuevos reportes para la zona. El endemismo de 

la flora en la zona (30 %) se comporta de manera similar a otras regiones   serpentinícolas vecinas. Se 

determinó la presencia de 76 especies categorizadas según su estado de conservación, (46,6 % de la 

flora); se destacan ocho especies con categorías de amenaza, el resto (68 especies) pertenecen a otras 

categorías. Se reconoce la presencia de las siguientes formaciones vegetales: matorral xeromorfo 

espinoso sobre serpentina (cuabal típico), matorral xeromorfo espinoso sobre serpentina asociado a 

zonas de escurrimiento, bosque de galería sobre serpentina y matorral xeromorfo espinoso sobre 

serpentina degradado con distinto grado de afectación: (1) sembrado con Pinus caribaea y (2) quemado.  
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